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* Entrevista realizada para Calibán - Revista Latinoamericana de 
Psicoanálisis, por Mariano Horenstein, en diciembre de 2016.

¿Por qué exhibir una colección de arte con-
temporáneo en un museo que no es un mu-
seo de arte?

Se podría decir que el Museo Sigmund 
Freud, en Berggasse 19, donde Freud exploró 
el inconsciente a lo largo de casi 50 años, cons-
tituye un bien cultural que es necesario preser-
var y activar. Funcionando como plataforma 
interdisciplinaria de comunicación, el museo 
nos permite revelar el potencial de activos 
históricos y culturales. Esta posibilidad se da, 
principalmente, a través del estudio científico 
interdisciplinario que viene definiendo nuestro 
programa de eventos a lo largo de los últimos 
años. Además de la preservación y la investi-
gación, existe una tercera dimensión que me 
parece crucial: experimentando y proyectando 
para poder ver. Para poder mantener la heren-
cia cultural e histórica disponible, así como para 
comunicarla a un público amplio, es necesario 
darle la mayor visibilidad posible a los activos 
culturales. En este sentido, el arte contempo-
ráneo funciona como una especie de comple-
mento sensorial que contribuye a enriquecer el 
discurso actual o a aprovechar su potencial de 
permitir la adquisición de conocimiento histó-
rico. En sus textos, el propio Sigmund Freud se 
refiere al efecto de la experiencia sensorial en 
el arte como algo provechoso en el camino ha-

cia el descubrimiento del inconsciente. El arte, 
siguiendo a Freud, usa métodos similares a los 
del análisis y, tal como este, atribuye frecuente-
mente importancia a las cuestiones desprecia-
das o no percibidas.

En su opinión, ¿qué artistas contemporá-
neos fueron más influenciados por el psicoa-
nálisis y de qué manera?

No es fácil elegir o nombrar uno u otro, 
porque los insights de Freud sobre las fun-
ciones de la psiquis humana tuvieron una 
enorme influencia en diferentes movimientos 
artísticos y hacia varias direcciones. Desde 
el comienzo del siglo pasado, el movimien-
to surrealista; el expresionismo abstracto; la 
pintura gestual; el accionismo vienés; el arte 
conceptual y performático de los años 70, to-
dos están relacionados con descubrimientos y 
reflexiones de Freud. 

La sexualidad, la subjetividad e identidad 
aún son parámetros decisivos para los posi-
cionamientos actuales en la teoría y la práctica 
artística. Nuestra colección de arte conceptual 
ofrece evidencias documentales suficientes 
para demostrar la correlación entre arte y psi-
coanálisis. En 1989, Georg Herold produjo 
una escultura hecha de objetos de la vida co-
tidiana. La materialidad idiosincrásica de este 
trabajo retrata irónicamente los principios de 
feminidad y masculinidad, enfatizando la re-
lación entre la mitología de los sexos y la teo-
ría de las pulsiones de Freud. Hace más de 20 
años, Pier Paolo Calzolari creó una composi-
ción con cuero (un cinturón) y sal, y la col-
gó de la pared, con la señal luminosa “Avido” 
(ávido). De manera impresionante, el artista 
del movimiento arte povera señala así las di-
mensiones tanto físicas como psicológicas de 
la posesividad. Los zapatos infantiles auto-
grafiados de Sherrie Levine pueden ser vistos 
como herramientas para la rememoración. Un 
par de zapatos (1974) representa el prototipo 
de una representación con referencia al pasa-
do, provocando nuestras propias asociacio-
nes y recuerdos de infancia. En el desarrollo 
de la historia del arte del siglo pasado, tanto 
el carácter fetichista de los ready-made de 
Duchamp como el trabajo de Sherrie Levine, 
evocan igualmente la pérdida colectiva y las 
experiencias de identificación problemática.
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De este modo, nuestra colección –que in-
cluye trabajos de Joseph Kosuth, John Bal-
dessari, Clegg & Guttmann, Jessica Diamond, 
Marc Goethals, Jenny Holzer, Ilya Kabakov, 
Haim Steinbach, Franz West, Heimo Zobernig 
y nuevas donaciones de Susan Hiller, Wolfgang 
Berkowski y Victoria Browne- constituye un 
espacio de reflexión para un discurso crítico 
respecto de las actuales cuestiones sociocultu-
rales ligadas al lugar social del psicoanálisis. 

En su opinión, ¿cómo podemos pensar la rela-
ción entre psicoanálisis y arte contemporáneo?

Siempre me encanta constatar cómo algu-
nas de las técnicas psicoanalíticas de Sigmund 
Freud están tan próximas a la práctica artística, 
es decir, cómo son connaturales en el sentido 
pleno de la palabra. Por ejemplo, el diálogo en-
tre el artista y su trabajo puede ser visto como 
un acto de constitución mutua, similar a la cura 
por la palabra. Este proceso se basa principal-
mente en la construcción de recuerdos que el 
analista realiza junto con el paciente. Freud, 
en 1937, lo describió diciendo que el analista 
le comunica al paciente un fragmento de cons-
trucción, permitiéndole a este actuar sobre el 
mismo; a partir del nuevo material que surge, 
el analista construye después otro fragmento y 
el paciente actúa con este de la misma manera 
y así sucesivamente. De la misma forma, el ar-
tista crea también situaciones de rememoraci-
ón al dialogar con su propio proyecto artístico 
que, en el momento en que surge cobra vida 
propia, como proyección de sí en el mundo ex-
terior, volviéndose así material de una realidad 
(artística). En este sentido, el acto artístico, es 
decir, el propio proceso de creación, encuentra 
correspondencia con nuestros métodos de tra-
bajo psicoanalítico. 

Hay muchos otros aspectos clave del arte y 
de la historia cultural que refieren a cuestiones 
psicoanalíticas, por ejemplo, las posibilidades 
de transacción y el interés por los mecanismos 
que gobiernan ciertos estados y condiciones 
del individuo o del colectivo social.

¿Cuáles considera usted las principales ca-
racterísticas de la colección de arte contempo-
ráneo del museo? ¿Qué criterios utiliza usted 
para elegir?

Más allá de la preparación y representa-
ción de circunstancias históricas para uso del 

museo, el tratamiento artístico contempo-
ráneo de cuestiones urgentes es una especie 
de complemento que estimula y hasta gene-
ra, que un examen puramente intelectual se 
vuelva forma de intervención sensorial. Para 
el filósofo Alexandre Gottlieb Baumgarten 
(1714-1762) era claro que el efecto del arte es 
la percepción de un modo singular de expe-
riencia, parte genuina de lo humano, que no 
puede ser sustituida por una percepción clara; 
y para Ernst Cassirer (1874-1945) una verda-
dera educación humana no pasa por el campo 
de la lógica, sino que tiene lugar en el campo 
de la estética.

De este modo, si un museo se conside-
ra tanto una institución educativa como un 
punto de encuentro e intercambio interdis-
ciplinario, se vuelve evidente la necesidad de 
trabajar en ellos mismos desde los campos de 
la estética. También porque el lenguaje del arte 
es una herramienta de comunicación que tras-
pasa barreras nacionales. Así, para lidiar ade-
cuadamente con los desafíos de la actualidad, 
es importante usar los medios de expresión 
también adecuados. La principal atracción de 
nuestra colección es el hecho de que las obras 
de arte conceptuales son representaciones de 
ideas. Todos los artistas que forman parte de 
nuestra colección de arte contemporáneo ha-
cen foco, principalmente, en la cuestión de 
cómo se estructuran ciertos conceptos/ideas 
y cómo puede ser visualizada su función. A 
través de estas obras de arte podemos propor-
cionar, por lo tanto, nuevos insights respecto 
de las complejas relaciones entre el mundo 
externo e interno, entre el mundo material y 
la mente. Esta actitud no es sino la continua-
ción de las proposiciones y descubrimien-
tos freudianos. Ya 1914, en la cuarta edición 
ampliada de su Interpretación de los sueños, 
Freud observaba que una comprensión más 
profunda de los mecanismos, del significado y 
del contenido de la formación de sueños, per-
mitía que se tuviera una mejor comprensión 
del proceso artístico de creación –y se podría 
decir vice-versa, creo yo.


